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Por Rubén Álvarez- Alcance Izcalli. 

TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
Por: Rubén Álvarez 

“Acción de gracias” 
 

  
Introducción 
 

 Romanos 4: 4 “Pero al que obra, no se le cuenta el salario como 
gracia, sino como deuda; 5mas al que no obra, sino cree en aquel que 
justifica al impío, su fe le es contada por justicia” 

 Parecerían dos líneas paralelas, pero en realidad no lo son.  Una ligera 
inclinación tiene una de ellas, y al avanzar poco a poco se alejan la una de la otra.  Sus 
destinos son muy diferentes, alejadísimos el uno del otro. 

 Dos cristianos pueden verse sirviendo en su congregación, solo que uno de ellos 
lo hace movido por la fe, en tanto que el otro por acallar su conciencia. Dos cristianos 
diezman, uno lo hace creyendo en que Dios le abrirá las ventanas de los cielos, pero 
otro más bien por costumbre, por quedar bien con el pastor, quizás. Dos personas 
ofrecen sus talentos musicales en el grupo de alabanza, uno de ellos lo hace por 
agradecimiento a Su Señor, otro tratando de buscar que Dios le bendiga y otro más por 
destacar sobre los demás. 

Tantos unos como los otros se ven iguales ante nuestros ojos, pero Dios mira las 
intenciones del corazón.  Hebreos 4: 11 “Porque la palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón” 

Yo creo que hoy la Palabra de Dios va a penetrar hasta lo más profundo de tu 
corazón, va a partir tu alma de tu espíritu, como lo hacía el cuchillo del sacerdote al 
ofrecer los sacrificios separando las coyunturas y los tuétanos de las víctimas.  Hoy el 
Espíritu de Dios, por medio de esta conferencia va a producir en ti discernimiento en tus 
pensamientos y las intenciones del corazón. 

Para Dios lo más importante no es lo que se hace sino el corazón que produce 
las acciones.  Las acciones pueden ser buenas pero con intenciones equivocadas. Así 
fue Absalón, hijo de David; quien juzgaba correctamente al pueblo de Dios; pero no lo 
hacía con la intención de hacer bien, sino para ganarse el corazón de la gente y 
arrebatar el reino para sí, aún antes de que muriera su padre.  Sus acciones eran 
buenas pero su corazón tenía intenciones equivocadas. 

¿Cuál es la diferencia entre los ejemplos que te he dado? Sus motivos. Dos 
diferentes intenciones: Los hechos de las primeras personas en todos los casos fueron 
promovidos por la fe, lo cual les fue contado por justicia; mientras que las obras de las 
segundas personas buscaban una retribución, un salario. 
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 Y notemos que la única forma en que tus acciones te sean contadas por gracia y 
justicia es que sean promovidas por la fe; de otra forma más bien se contarán como 
deuda.  El destino de ambas personas es muy diferente, aunque las mismas cosas 
realizan. 

Es así como podríamos fácilmente entender la vida de un cristiano por las obras, y 
la vida de otro que también obra pero movido por la fe.  Como puedes apreciar, a pura 
vista no hay diferencia, pero el camino de ambas formas cristianas les llevará a muy 
diferentes destinos. 

 DESARROLLO 
 

1. Agradecimiento. 
 

Colosenses 2: 6 “Por tanto, de la manera que habéis recibido al 
Señor Jesucristo, andad en él; 7arraigados y sobreedificados en él, y 
confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en 
acciones de gracias” 

 
 No hay otra forma de vivir en la gracia de Jesús sino arraigados y 
sobreedificados en Él.  Él es nuestro soporte abajo y nuestro crecimiento arriba.  Ningún 
viento,   por fuerte que sea podrá derribarte si estás bien arraigado en Él. Y crecerás 
muy alto siendo sobreedificado también en Él.  Pero notemos algo; quien ha sido 
confirmado en la fe por estar arraigado y sobreedificado en Cristo, es una persona que 
abunda en acción de gracias. 

 
Vivir por fe te hace una persona agradecida.  Quien vive por fe sabe que todo 

lo que tiene, lo ha recibido por la pura gracia de Dios, por medio Jesús. Todo es un 
regalo por Su misericordia y amor.  Quien está bajo la gracia buscará la oportunidad 
para venir ante su benefactor y agradecerle la vida, la salud, su economía, su 
matrimonio, sus hijos, su casa, su empleo, sus negocios, y obviamente su salvación y 
redención.  

 
 No obstante quien vive por obras pensará que todo lo que tiene se lo merece. 

Se le escuchará decir que lo que tiene lo ha logrado porque ha sido muy disciplinado y 
trabajador, que se ha matado estudiando por largos años y simplemente está 
cosechando el fruto de su gran esfuerzo y dedicación.  Entonces difícilmente podrá dar 
gracias a Dios, no tendrá ningún motivo para llegar temprano a su Iglesia y alegrarse 
alabándolo, todas las canciones que escucha en esa alabanza le parecerán huecas y 
sin sentido. ¿Para qué tantas canciones y tanta alegría? ¿Por qué brincan y saltan? 
¿Qué razón hay para reír y llorar? ¿Por qué tanto tiempo? Llega solo para escuchar la 
predicación pues quiere saber más, recibir más; pero tiene su corazón vacío para dar. 

 
Si tu conciencia ahora mismo te incomoda con estas palabras, no trates de 

callarla discutiendo con ella.  Más bien arrepiéntete y pide perdón al Señor por tu 
soberbia, humíllate ante Él y reconoce que todo lo que tienes se debe a Su amor y no a 
tu esfuerzo y dedicación. 
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Ahora bien, si tu espíritu rebosa de agradecimiento por la bondad de Dios 
durante este año, entonces empieza a agradecer a Dios todo su bien hacia ti y tu 
familia. 

 
Proverbios 10: 22 
“La bendición de Jehová es la que enriquece, 
Y no añade tristeza con ella” 

 
  
 Salmos 103: 1 

“Bendice, alma mía, a Jehová, 
Y bendiga todo mi ser su santo nombre. 

 2 Bendice, alma mía, a Jehová, 
Y no olvides ninguno de sus beneficios. 

 3 El es quien perdona todas tus iniquidades, 
El que sana todas tus dolencias; 

 4 El que rescata del hoyo tu vida, 
El que te corona de favores y misericordias; 

 5 El que sacia de bien tu boca 
De modo que te rejuvenezcas como el águila. 

 6 Jehová es el que hace justicia 
Y derecho a todos los que padecen violencia” 

 Salmos 116: 12 “ 
 ¿Qué pagaré a Jehová 

Por todos sus beneficios para conmigo? 
 13 Tomaré la copa de la salvación, 

E invocaré el nombre de Jehová” 

 Tu provisión que no ha faltado, el perdón de tus iniquidades, la salud que te ha 
dado, que haya sacado del hoyo tu vida y te haya coronado de favores y misericordias, 
que haya saciado de bien tu boca hasta rejuvenecer en lugar de envejecer, la justicia de 
Dios hacia ti.  Es bueno que agradezcas todo su bien, todo su favor. 

 La soberbia no permite el agradecimiento, pero la humildad siempre reconoce el 
favor de Dios.  

2. Sabe cómo tratar lo que ha recibido de Dios 

Bienes y finanzas. Quien vive por fe sabe cómo tratar todo lo que ha recibido, 
puesto que proviene de Dios. Sí la economía que tiene es de Dios, entonces puede dar 
a toda persona que tenga dificultades sin ninguna excusa, podrá diezmar sin apuros y 
ofrendar sin reparos, honrar a sus padres con agradecimiento y sembrar 
abundantemente pues que Dios le ha dado la semilla.  Sus finanzas no las adquirió por 
salario, son el resultado de la gracia de Jesús. 
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 Esposa (o). Si su esposa o esposo lo recibió por gracia, entonces le tratará de la 
manera que la Palabra de Dios establece. Le valorará, amará, respetará y atenderá. Si 
lo considera una más de sus conquistas, entonces lo recibió por  salario y le tratará 
como un objeto más y probablemente terminará votándolo. 

 
 Hijos. Si sus hijos le han sido dados por gracia y amor, entonces les tratará de la 

misma forma en que Dios le ha tratado como hijo, les considerará su herencia de parte 
de Dios y les hará crecer y multiplicar sus capacidades. Si los considera suyos porque 
se los merecía por ser una buena persona, entonces será muy rudo con ellos, los 
tratará como su posesión o bien siempre los sobreprotegerá.  

 
  ¿Qué haría una persona que nunca ha tenido buenas finanzas y de repente se 

encuentra con Su Redentor y le cambia toda su economía?   Disfrutaría de la 
abundancia, daría a todos y sería agradecido, pero quien siempre ha tenido todo, no ha 
conocido de cerca la gracia de Dios. ¿Qué haría quien no tiene esposo o esposa, o 
estuvo muy cerca de perderlo? ¿Cómo trataría a su pareja si la tuviera o si fueran 
reconciliados? ¿Se quejaría de ella todo el tiempo, o la disfrutaría?  ¿Qué haría quien 
nunca ha podido tener hijos, y solo se conforma con ver a los niños en las escuelas o en 
la Iglesia, si Dios les diera el don de tener un hijo? ¿Jugaría con él? ¿Lo besaría todo el 
tiempo? ¿Le mostraría su amor?  

 Se agradecido con Dios y trata entonces todo lo que has recibido con el amor de 
Dios.  Jesús nos enseño que si de gracia hemos recibido tanto favor, entonces demos  
de gracia a quienes nos rodean.  

3. Perdón 

Lucas 7: 36 “Uno de los fariseos rogó a Jesús que comiese con él. Y 
habiendo entrado en casa del fariseo, se sentó a la mesa. 37Entonces 
una mujer de la ciudad, que era pecadora, al saber que Jesús estaba a 
la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume; 

38y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con 
lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y 
los ungía con el perfume. 39Cuando vio esto el fariseo que le había 
convidado, dijo para sí: Este, si fuera profeta, conocería quién y qué 
clase de mujer es la que le toca, que es pecadora. 40Entonces 
respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que decirte. Y él le 
dijo: Di, Maestro. 41Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía 
quinientos denarios, y el otro cincuenta; 42y no teniendo ellos con qué 
pagar, perdonó a ambos. Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más? 

43Respondiendo Simón, dijo: Pienso que aquel a quien perdonó más. Y 
él le dijo: Rectamente has juzgado. 44Y vuelto a la mujer, dijo a Simón: 
¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, y no me diste agua para mis pies; 
mas ésta ha regado mis pies con lágrimas, y los ha enjugado con sus 
cabellos. 45No me diste beso; mas ésta, desde que entré, no ha cesado 
de besar mis pies. 46No ungiste mi cabeza con aceite; mas ésta ha 
ungido con perfume mis pies. 47Por lo cual te digo que sus muchos 
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pecados le son perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se 
le perdona poco, poco ama” 

 
Una mujer recibió otra oportunidad de parte de Jesús.  Sus pecados le fueron 

perdonados aunque no fue ella quien invitó a Jesús.  En realidad había sido un fariseo 
quien lo invitó, pero su corazón era soberbio y lleno de juicios.  ¿Cómo era posible que 
Jesús permitiera que una pecadora lo tocara?, pensaba.  El fariseo nunca lo hubiera 
tolerado, era demasiado bueno para tolerarlo, al menos así se creía. 

 
Muchos cristianos piensan así de sí mismos, que ya son tan buenos que no pueden 

tolerar estar con personas que juzgan son pecadoras y que siempre están cayendo en 
el mismo pecado una y otra vez.  

 
Pero quien vive por fe puede dar muchas nuevas oportunidades a quienes le han 

traicionado y fallado, pues sabe que por la gracia de Dios ha recibido muchas nuevas 
oportunidades también. Sí la misericordia de Dios es nueva cada mañana, entonces, 
por agradecimiento puede, cada día, dar una nueva oportunidad a quienes están junto a 
él o ella. 

 
  Quien vive por fe sabe que no es perfecto y muchas veces le ha fallado a Dios, 

pero ha conocido y reconocido Su gracia levantándole una y otra vez.  Siete veces cae 
el justo y de todas ellas se levanta y setenta veces siete somos perdonados por la 
gracia de Dios.  Entonces ¿por qué no dar otra oportunidad a quién te ha fallado o 
traicionado?   

 
Jesús dijo que camináramos la milla extra, que pusiéramos la otra mejilla, que 

estuviéramos listos para tender la mano a quien nos ha dañado; pero no lo hacemos 
cuando pensamos que Dios nos bendice como consecuencia de nuestro buen 
comportamiento  y lo merecemos, entonces hasta juzgamos a los demás pues 
pensamos que viven lo que se merecen, por lo que no hay muchas oportunidades para 
ellos. 

 
Quien sabe que ha sido perdonado adora con todo su corazón, quien piensa que no 

tiene nada de que ser perdonado se vuelve crítico hacia los demás.  Quien cree que es 
muy bueno nunca tendrá misericordia, quien ha sido beneficiado grandemente por el 
perdón de Dios mediante el sacrificio de Jesús está listo para perdonar y pasar por alto 
los agravios de todos. 

 
¿Estás agradecido con Dios?  Entonces ahora mismo perdona, pasa por alto los 

agravios, camina la segunda milla, pon la otra mejilla 
 

4.  Es feliz 
 

Quien vive por fe cambia sus hábitos y modifica sus pensamientos por los de Dios, 
pues bien sabe que todo lo que Dios le ha legado en Su Palabra es para llevarlo en una 
vida de victoria en victoria.  Entonces materializa en su vida todo lo que la Palabra de 
Dios le instruye, de la misma forma en que Jesús ejecutó cada una de las órdenes del 
Padre en el momento de la creación.  
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Quien vive por fe se convierte en un adorador: del Padre por su enorme amor, de 
Jesús por su sacrificio y por su sangre derramada, del Espíritu Santo por su guía diaria 
y su unción; que todo ello lo ha recibido gratuitamente, pues no lo merecía.  

 
Es la vida de fe la que te puede hacer feliz, disfrutando cada una de las riquezas de 

la Gloria de Dios que te ha dado, y la llenura de Su Espíritu. ¿Lo puedes ver?  Quien 
vive por sus obras, espera un salario, y entonces lejos de disfrutar, exige; en vez 
de esperar confiadamente, se queja; en lugar de felicidad, su vida le produce 
amargura. 

 
Vivamos por fe, y no por obras. Seamos agradecidos. Estemos concientes que todo 

lo que tenemos es por la gracia de Jesús y no por salario.  Nada nos lo merecemos.  
Agradece con todo tu corazón la vida, la salud, tus finanzas, tu empleo, tu negocio, tu 
esposa, tu esposo, tus hijos, tus estudios,  tu salvación, tu redención.   

 
 

 
 


